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l. IN'fRODUCCION 

Las profundas transformaciones socioeconó­
micas que el mundo viene experimentando en 
los últimos tiempos, han provocado la aparición 
de nuevos fenómenos que tienen una innegable 
repercusión en la esfera jurídica tanto del Dere­
cho Público como del Derecho Privado y que 
implican la necesidad de adecuar las normas jurí­
dicas a la realidad de nuestro tiempo 1

• En este 
contexto, resulta obvio el protagonismo alcanza,,,, 

do por las relaciones económicas dentro del mar­
co más amplio de las relaciones sociales: la 
posición dominante de las empresas en 
diferentes segmentos del mercado así como el 
creciente intervencionismo del Estado en la 
regulación y control de las actividades económi­
cas privadas, son factores que han venido a inci­
dir, de forma directa, en las desestabilización de 
los principios y estructuras jurídicas que podrían 
denominarse "clásicos". Uno de estos dogmas del 
Derecho Privado, que informa el modelo con­
tractual de numerosos ordenamientos legislati­
vos, es el principio de "autonomía de la 
voluntad", en cuya virtud la voluntad individual, 
libre y conscientemente emitida, es la fuente pri­
maria de las obligaciones. Sin embargo, hace 
muchos años que este principio se encuentra en 
crisis. La racionalización y coordinación de las 
diversas técnicas de distribución, así como la 
producción en masa o en serie, características de 

nuestra época (HECK-JASPERS), han provoca 
do la expansión de las Condiciones Generales de 
la Contratación, lo que a su vez ha impulsado a 
los diversos legisladores, nacionales y "suprana­
cionales" a abordar la tarea de uniformar las rela­
ciones jurídicas contractuales, sobre todo en el 
terreno empresarial2. En abierto contraste con 
esta situación, justo es reconocer que hace bas­
tan tes años que asistimos a un proceso de 
"reducción" del ámbito de aplicación del contra­
to. En efecto, aun admitiendo el importante rol 
que en el concreto terreno de las relaciones eco-, 
nómicas cumple la figura del "contrato'', sin 
embargo se requiere la puesta en práctica de "una 
importante labor de depuración, dirigida a insta­
lar en el sitio que les corresponde todas aquellas 
situaciones paracontractuales que hoy, sin 
embargo, habitan en su solar"'. 

También se ha destacado por la doctrina 
científica la "dirección socializadora o socializan­
te" ("Sozialmodell") que los legisladores naciona­
les vienen sistemáticamente aplicando a la 
regulación de la materia contractual. Con la loa­
ble finalidad de dismunir el desequilibrio que se 
produce en aquellos casos en que la libre volun-­
tad de las partes no puede considerarse como 
satisfactoria "a efectos de la libre composición de 
intereses" (máxime en las situaciones de desigual­
dad económica entre los sujetos intervinientes), 
los legisladores nacionales y supranacionales han 
tratado de conseguir, mediante el establecimien-
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to de normas imperativas, un equilibrio idóneo 
de las prestaciones contractuales. Los principales 
esfuerzos se han desplegado en relación con la 
tutela de los derechos e intereses de los consumi­
dores y usuarios 1

• La preocupación por brindar­
les un "elevado nivel de protección", como parte 
más débil de las implicadas en el contrato, cons­
tituye un principio básico que, como tendremos 
ocasión de comprobar, debe informar toda la 
producción legislativa en el ámbito de la Comu­
nidad Económica Europea. 

Todas las diversas modalidades de circula­
ción de bienes y servicios, coordinadas en el t:rá­
fi co en masa de la empresa, tienen en el 
" " ( bº' 1 dº . l " ' contrato y tam 1en en os tra ic10na es t:ltu·· 
los-valores", o "valores" simplemente) uno de sus 
principales instrumentos de ón. Ya 
GARRIGUES sefialaba cómo "los actos mercan·· 
tiles más importantes y más son lo 
que engendran obligaciones. Por esta razón, el 
Derecho Mercantil es un 
Derecho de obligaciones ... ";. La 
comercial, como actividad esencialmente 
dora, tiende a facilitar el intercambio de 
derechos y servicios entre los distintos operado­
res que intervienen en el rnercado. En los 
mas basados en la idea libre cambio o de libre 
comercio, los agentes económicos tienen la posi­
bilidad de decidir, dentro del marco vez 
más restringido de la autonomía de la voluntad, 
qué tipo de instrumentos son los rnás idóneos en 
orden a la satisfacción de sus particulares 
ses. Como ya indicábamos antes, tales 
mentos se reconducen básicamente a la figura 
del "contrato", hasta el punto de llegarse a afir··· 
mar que éste el presupuesto inexcusable de la 
tutela jurídica del tráfico"r'. 

En nuestro Ordenamiento Jurídico Privado, 
dada la decotomía existente entre Derecho Civil 
y Derecho Mercantil, la mayor parte de las figu­
ras contractuales reguladas por el vigente Código 
de Comercio de 1885, también fueron objeto de 
consideración en el texto articulado de nuestro 
Código Civil. No obstante, puede afirmarse que 
la función prioritaria del contrato, cual es la de 
coadyuvar a la circulación de los bienes econó .. 
micos - es común al tráfico negocia! civil y mer·· 
cantil. Tal vez sea éste uno de los motivos por los 
que nuestro legislador mercantil estimó aplicable 
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la teoría general del contrato contenida en el 
Código Civil a la contratación mercantil 8

, si 
bien, propias del tráfico comercial 
determinaron la introducción en el propio Códi .. 
go de Comercio de algunas normas especiales 
tendentes a garantizar el exacto cumplimiento de 
las obligaciones dimanantes del contrato (artícu .. 
los 51. y ss. del CCo). 

Llegados a este punto, conveniente 
abordar con la debida atención el fondamento 
de la distinción existente en nuestro Derecho 
entre contratos civiles y mercantiles, lo que cae 
fuera de los límites propios del presente trabajo. 

embargo, tal vez sea procedente recordar que 
nuestro Código de Comercio carece de un 
rio unitario de diferenciación, manejando ele­
mentos de distinta índole a la hora de calificar 
un contrato Consecm:ncia 

A manera resumen y entrar en otras 
que serían de rigor, es admitido 

con generalidad por la doctrina científica la con­
sideración como "contratos mercantiles" de 

aquellas relaciones contractuales que sean 
del ejercicio una actividad cons-

11 

Tradicionalmente la 
ella la 

y, 
mercantil 1

\ 

uno de los mstrumentos más 
proclives a la las prácticas llevadas a 
cabo en el mercado por los económicos. 
Tal circunstancia ha provocado un continuo pro­
ceso de cambio y, consiguientemente, un recicla­
miento sistemático de los distintos mecanismos 
contractuales a fin de consesguir su necesaria 
adaptación a las cada vez fluctuantes cir­
cunstancias económicas. El grado de desarrollo 
alcanzado por las técnicas de producción, trans­
formación y sobre todo en los procediniientos de 
mediación y distribución de bienes y servicios 
con destino al mercado, no sólo ha traído consi·­
go profundas alteraciones en las estructuras de 
las relaciones jurídico-contractuales clásicas, sino 
que también ha supuesto el nacimiento de nue­
vas figuras negociales en el tráfico económico 1

'. 

Ya hace tiempo que GIRON TENA apuntaba 



~n··~-~~~~-~.~···~·~·~~~-~~~~~~~·~·~·,,-~.~~·~··~··~~ JA CONTRA TA CTON MtllCANTTJ. hV !A ¡\'()RfvfA lJVA "SUPRANA CION/U. ".· 

cómo el progreso económico se apoya en la suce· 
siva especialización, lo que ha de conducir, nece­
sariamente, a la "especialización en las figuras 
contractuales y, dentro de las figuras contractua·· 
les, en sus adaptaciones a las nuevas característÍ·· 
cas la organización de la actividad 
empresarial" 1

'
1

• 

Paralelamente a su significación teórica, 
debe la trascendencia práctica de la 
materia, derivada de los importantes efectos que 
en las áreas de la actividad económico­

los diversos instrumentos 
contractuales. Todo ello ha ocasionado el aflora­
miento de nuevos en el área propia de 
la contratación privada y más particularmente en 
lo que a los contratos se refiere. 

disciplina se ve en la tesitura en con-

ya 

2. 

nes, 
sus normas en el 

sin deba suponer obs-
a esta tarea la debatida cuestión 

del Derecho Civil 
y Mercantll'". El interna­
cional porque la circulación de las mercaderías 

no se c-1et1ene frente las 
naturales; por esto tiende a prescindir 
peculiaridades nacionales para llegar a la unifica·· 
ción internacional" 1

-. 

El Derecho Mercantil Internacional, con -
forme se indica en el Informe del Secretario 
General de la O.N.U. que precedió a la Resolu­
ción 2.205 creadora de la UNCITRAL, podría 
considerarse como el "conjunto normas que 
rigen aquellas relaciones comerciales de Derecho 
Privado que afectan a diferentes quedan­
do excluídas todas aquellas relaciones jurídico­
públicas que puedan afectar al tráfico comercial 
internacional" 18

• La tendencia unificadora de las 
normas mercantiles se ha visto notablemente 
impulsada durante los últimos tiempos por las 

internacional, 

el 

el comerc10 

su contenido por los profesionales, a 
de formularios, contratos-·tipo y condicio­

Ia contratación, no puede consi· 
como el método adecuado en aras a la 

de la deseada unificación jurídica21
• 

Por todo ello, se requiere una legislación 
. f" b' . l (( ' . j) un1 orme que, esta lec1enc o un mrnunum 

normativo, permita la adecuación las reglas 
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comunes de todas las 

actuación: la adopción de 
o de "colisión" y 
materiales" o 

na 

y 
unificación 
fondo ... , se 
leyes o, sus consecuencias 

.•(, 

entctriedctd del proceso 

Referencia a 

El proceso 
ámbito 
ter fragmentario, 
a las 
as de la actividad 
vas a la compraventa internacional, los 
transportes, los de pago, los contratos 
edición, la industrial o el 
comercial, han sido 
de atención predilectos 
Por tanto, no es de extrañar que en el 
Informe del Secretario 
Unidas sobre el progresivo desarrollo 
cho Mercantil internacional se con10 
contenido propio del n1er~ 
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nacional y 
más 
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s1011 (la sexta) es de 25 de Febrero 
1961 . Así mismo sefialarse los 
nios en dicha ciudad suiza, relativos al 
transporte de viajeros y equipajes por ferrocarril 
(CIV), adoptados el 7 de Febrero de 1970 (BOE 

6-9 y 11--18 de Agosto de 1975) y el referente 
a los transportes internacionales por ferrocarril 
(COTíF) de 9 de Mayo de 1980 (BOE de 18 
Enero 1986). 

En lo al transporte aéreo interna--
cional es de aplicación el Convenio de Varsovia 
de 12 de 1929 de Madrid 
21 de Agosto de 1931) a todos los Estados signa­

dada en La Haya 
"International Air 

elaboró hace 

sean 
trans--

responsabili-
de los de buques ha sido susti-

tuido por el Convenio Londres de 1976, el 

cual fue ratificado por nuestro país por Instru­
n1ento de 13 Noviembre de 1981. De idénti 
ca fecha, es decir, de de Agosto 1 es 
también el Convenio de Bruselas sobre unifica-­
ción de ciertas reglas en materia conocimien-­
to, al que se incorporan las denominadas 
de La Haya". Este Convenio fue integrado en 
nuestro Derecho interno por la famosa Ley de 
22 Diciembre de 1949í2

• Finalmente, dentro 
esta profusa normativa, cabe mencionar el 

Convenio de 1 O de Abril de 1926 que, referido a 
los privilegios e · marítimas, fue ratifica-­

do por España el 22 de Junio de 1 

En segundo 
al llamado "Convenio adoptado en la 
capital el 13 Diciembre 197 4 y su 
Protocolo modificado, dos 

más 

Otro los contratos que ha recibido nor-
mativa uniforme es el contrato de edición, ya 
que facilita la reproducción y la posterior distri" 
bución de todo tipo de obras realizaciones ciend--

literarias o artísticas. Acmalrnente, su 
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regulación está 

Intelectual 1987, la 

58 a 
nes sobre el contenido y la de este contra,, 

to. Respecto a este tipo 
de Berna de 16 Junio 

revisión llevada a cabo en la 

establece el principio de igualdad 

entre los ciudadanos de los 
firmantes'¡. 

4. ACTUACION 
EN MATERIA 
MERCANTIL 

za ció 

mentaría 

mativo. 

Centrándonos 

la Comunidad 

namientos nacionales, 

sustancialmente 

establecimiento 
río" de aplicación 

miembros. 

En el desarrollo de la labor 
armonizadora) han una 

rancia los factores económicos, hasta el 
haberse señalado que estamos ante un 
eminentemente 'funcionalizado' 

pectiva económica", dado que al servicio 

los fines y objetivos político,,económicos 
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y no el marco comuni--

la contra·-

p10 nuestra Lll1 futuro 
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norn1at1va 

Cl 011 

entre otros, el contrato 

surrnnistro, el 
cesión las 

4, los 
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, a las 
somera 

una 

aún cuando no sean objeto 
trabajo, ya que lo 

las previsio, 
nes su exposición, no 
olvidar la repercusión indirecta que en el campo 
de la contratación tienen, entre otras 
disposiciones las normas 
competencia establecidas en los artículos 85 y 

del Tratado constitutivo de la CEE. 
En este sentido, el artículo 

Por tanto, trataremos 
subrayar aquellos vinculados a la con, 
tratación los que el legislador 

sus pro, 

modo una solución 
legislativa armonizadora, si no unificadora, que 
sirva para resolver los problemas inherentes a 

la con, 

4, C. Actuación 

de contmtctción 

Derecho espafiol 

cuando debemos 
comunitaria 
rido 

mobiliarios a cotización oficial en una 

la elaboración, 
co y difosión del se 
publicará para la isión de valores 
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mobiliarios a la cotización oficial en una 
Bolsa de Valores. 

Directiva 82/121/CEE del Consejo, de 
15 de Febrero de 1982, relativa a la 
información periódica que deben publi­
car las sociedades cuyas acciones sean 
admitidas a cotización oficial en una 
Bolsa de Valores. 

-· Directiva 85/611/CEE del Consejo, de 
20 de Diciembre de 1985, por la que se 
coordinan las disposiciones legales, regla· 
mentarias y administrativas sobre deter· 
minados organismos de inversión 
colectiva en valores mobiliarios 
(OICVM). 

- Recomendación 85/61 del Conse· 
jo, de 20 de Diciembre 
al segundo del 
artículo de la Directiva 85/611 

Directiva 88/220/CEE del 22 
de Marzo de 1988, que modifica la 
tiva 85/611/CEE, en lo a la políti· 
ca de inversión de determinados OICVM. 

Directiva 88/627/CEE del Consejo, de 
12 de Diciembre de 1988, sobre las 
informaciones que han de publicarse en 
el momento de la adquisición y la 
cesión una participación 
en una sociedad cotizada en Bolsa. 

-- Directiva 89/298/CEE del Consejo, 
sobre el folleto a publicar en los 
tos de ofertas públicas adquisición 
valores mobiliarios, regulando las 
ciones que deben presidir la elabora-
ción del folleto informativo. 

Directiva 89/592/CEE del Consejo, de 
13 de Noviembre de 1989, sobre coordi­
nación de las normas relativas a las ope· 
raciones con información privilegiada. 

Propuesta de Decimotercera Directiva 
del Consejo, sobre ofertas públicas de 
adquisición de valores mobiliarios. 

Gran parte de este acervo comunitario en 
materia bursátil ya ha sido recepcionado en el 
Derecho español a través de la Ley 1988, de 
28 de Julio, de Mercado de Valores, y su legisla~ 
ción posterior complementaría, especialmente la 
Ley 9/1991, de de Marzo, la Ley 18/1991, de 
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6 Junio,yla 13/19 Junio, 
modificadora la Ley 24/1988. 

Como sefíalaba el Preámbulo de la propia 
Ley espafíola reguladora de Mercado de Valores, 
objetivo básico de la misma era la potenciación 
de este tipo de mercados financieros "ante la 
perspectiva, en 1992, de un mercado europeo de 
capitales y de una torna previa de posiciones a 
este respecto por diversos Estados Mien1bros de 
' C 'd d E ' . E " la omum a conom1ca uropea . 

Otro de los sectores que han recibido un 
mayor impacto legislativo comunitario es el del 
transporte. entrar en consideraciones acerca 
de la política común del transporte, en la que se 

dos concepciones antitéticas este 
servicio, el artículo a) del TCEE 

o con destino al 
de uno o varios 

en el marco del 

comunes 

tener en cuenta la eco· 
nómica de los 

evidente los 
del transporte tal vez sean los menos 
por la legislación comunitaria, que la homolo· 

legislativa en el sector se 
mente, a cuestiones aduaneras, , de 
infraestructura, tránsito comunitario, de polí~ 
tica social en el sector, así como la aplicación o, 
en su caso, inaplicación las reglas de compe­
tencia en el Tratado Roma. Sin 
embargo, en atención a la repercusión que esta 
normativa puede tener en las contrae· 
tuales del transporte, en sus diversas modalidades 
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y manifestaciones, 
te normativa 

la 

. o, 
relativa al 

reconocimiento recíproco los diplo-
mas, y otros títulos de trans-

• 1 ' port1sta ae mercanc1as y transportistas 
de viajeros por caretera y en la 

medidas a 
el 
blecimiemo estos 

talonarios 
nio Aduanero relativo al 
nacional 

en 

Directiva 83/643/CEE del 
de Diciembre 

ras en el marco Convenio TIR a la 
salida ele un 
una frontera 

al atravesar 
Estados 

a la 

(ASOR). 

Primera 
relativa al establecimiento 

normas cornunes para 
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los transportes 
tes de mercancías por carretera por cuen· 

ta ajena). Directiva se ha modifica­
do, sucesivamente, en los afios 1 
1974, 1977, 1978, 1980, 1982, 1983 y 
1984. 

Directiva 65/269/CEE, del Consejo, de 
13 de Mayo de 196 5, relativa a la unifo r-­
mización determinadas normas sobre 
las autorizaciones para los transportes 
mercancías por carretera entre los 
dos Miembros. 

Reglamento (CEE) 117 /66/CEE, del 
Consejo, de 28 Julio de 1966, relativo 
a la introducción de normas comunes 
para los uansportes internacionales de 
VlaJerns por carretera 
autocares y autobuses. 

con 

establecimiento de normas comunes para 
los servicios y los 
regulares especializados efectuados 
autocares y autobuses entre los 
Miembros. 

Directivas l/CEE y 
del Consejo, 12 
197 4, relativa al acceso a la 

tes nacionales e 

-~ Directiva 75/1 
17 Febrero 
blecímiento de normas cornunes para 
determinados de mercancías 
combinados ferrocarril--carretera entre 
Estados Miembros. 

En matena ele prec10s y 
transporte deberán tenerse en cuenta 
siguientes disposiciones co 

· ones de la Comisión 
78/624/ Decisión del Consejo 
82/529/CEE, Reglamento (CEE) 
3568/83, del Consejo. 

Directiva del Consejo 84/647/CEE, del 
Consejo, de 19 Diciembre de 1984, 
relativa a la utilización vehículos 
alquilados sin conductor en el transporte 
de mercancías por carretera. 

l 6·REE 1'1.º 3, 1993 pág. 3·30 

al acceso a la profesión de 
transportista de viajeros y de 
por carretera en el ámbito de los trans­
portes nacionales e internacionales, en 
razón de la adhesión de España a las 
Comunidades, deben tomarse en consi­
deración las Directivas 85/578/CEE y 
85/579/CEE, que modifican la Directiva 
74/561/CEE. 

Reglamento (CEE) 4055/86, del Conse­
jo, de 22 de Diciembre de 1986, relativo 
a la aplicación del principio de libre 
tación de servicios al transporte maríti­
mo entre Estados Miembros y entre 
Estados Miembros y Terceros. 

Reglamento 
jo, de 22 
a 

Por últirno, aun 
con la 

'-1-"" ... JL""'':u.~ ... J en los 

La incorporación del Derecho espafiol de la 
principal comunitaria en materia de 

se produjo su integración 
en la Ley 16/1987, Julio, relativa a la 
Ordenación de los ortes trese 

su contenido articulado puede 
deducirse que el legislador español ha tratado de 
crear un sistema normativo ordenación los 
transportes terrestres respetuoso con las compe­
tencias que, en esta materia, tienen asumidas las 
Comunidades Autónomas, lo que añadido a la 
coordinación con la "euronormativa", ha dado 
origen a una cierta opacidad del marco legal que 
resulta de aplicación en cada caso concreto<''. 

Por su parte, no existe disposición comuni­
taria alguna sobre contratos privados de suminis~ 
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tro y de obra, los cuales sí conocen un amplio 
desarroUo normativo en su vertiente públic;{''1• 

Para finalizar con la exposición de los con·· 
tratos incluídos en este primer bloque clasificato·· 
río, aunque más bien encuadrada dentro del 
ámbito propio de protección a los consumidores, 
no podernos dejar de hacer referencia, en atefr 
ción a su especial vinculación con el contrato de 
compraventa, a la Directiva 85 del 
Consejo, de 20 de Diciembre de 1985, relativa a 
la tutela de los consumidores en el supuesto de 
contratos negociados fuera los establecimien· 
tos mercantiles. Esta Directiva establece una 
serie de medidas tuitivas al considerar en 
estos supuestos concurren 
cias que reclaman una mayor protección de los 
consumidores, sobre todo las relativas a la impo­

sibilidad de comparación la calidad pro· 
y del orccio la 
esta 

ciales abusivas. 

a posibles 

incorporación a nuestro 
de esta normativa comunitaria ha lugar 
mediante la publicación de la Ley 26/1991, de 
21 Noviernbre, sobre contratos celebrados 
fuera del establecimiento mercantil. 
conformidad con lo establecido en su Exposición 

Motivos, define los 
en los concurren 
fican la 
culo 1 

tratos celebraüos entre y 

dores en de las circunstancias 

la 

(a) cuando tengan lugar fuera del establecimien-
to mercantil del (b) cuando 
lugar en la vivienda del consumidor o c:n su cen­
tro de trabajo y (c) cuando lugar en un 
transporte püblicd''. 

Por lo que respecta al segundo sector dasifi~ 
catorio, es decir, en lo que atañe a los contratos de 
(( '1 )) '{ l b • / )) } cooperac10n o co a oraoon , 1acerse 
referencia a la siguiente normativa comunitaria. 

En materia de contrato 
la Directiva 86/653/CEE, del Consejo, 
Diciembre de 198G, a la coordinación 
de las disposiciones legales, reglamentarias o 
administrativas los Estados Miembros en lo 
relativo a los agentes comerciales independientes. 

La coordinación nuestro mterno a 
esta disposición comunitaria, que 
claramente el modelo alemán, hizo dudar al 

legislador espafiol acerca de la conveniencia 
reformar nuestro vigente Código de Comercio o, 
por el contrario, de promulgar una Ley especial 
sobre la materia, habiendo optado por esta 
segunda solución. Sin embargo, la 1 1992, 
de de Mayo, sobre contrato de ae:encia trans· 
forma el criterio subjetivo de la 

tación de la figura de los agentes comerciales 
independientes) en una alternativa objetiva 
se decanta por la regulación novo" del contra~ 
to de agencia, con la finalidad de preveerlo un 

sistema normativo adecuado a circunstancias 
actuales. Por tanto, la Ley un 
horizonte más amplio que las disposiciones con·· 

tenidas en la mencionada Directiva 

sus rnanifes 
nuestro país, la legislación 
ria la la 

L<LL'"''·"'·'"' nonnas 
principales 

, mientras que el contrato ele conces10n 
en exclusiva" y el contrato de "know-how" sola­
mente son contemplados (si bien conteniendo 
normas materiales) en 

por 

No lo mismo, por lo que se refiere al 
Derecho comunitario con el contra· 

to de "franchising". L;:i, franquicia es una modali·· 
dad distribución comercial que, al facilitar a 

las pequefias y medianas empresas la creación 
de distribución transnacionales, puede 

contribuir fácilrnente a la consecución del mer~ 

cado único. normativa su aplica· 
ción no es exactamente propia del Derecho de 
obligaciones, sino que más bien se trata de una 
elaboración indirecta del Derecho comunitario 
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de consumo, es de señalar la Directiva 
87/102/CEE, de 22 de Diciembre de 1986-\. 

En la medida en que sus disposiciones pue­
den afectar a los contratos de préstamos y crédito 
en divisas, también conviene recordar la Directi­
va 85/566/CEE del Consejo, de 17 de Noviem·· 
bre de 1986, por la que se modifica la Primera 
Directiva, de 11 de Mayo de 1960, para la apli­
cación del artículo 67 del TCEE, la cual, a su 
vez, foe objeto de modificación por las Directi­
vas 63/21/CEE y 85/583/CEE, de 18 de 
Diciembre de 1962 y de 20 de Diciembre de 
1985, respectivamentec6

• 

Por lo que respecta a la actividad bancaria, 
merecen reseñarse las siguientes disposiciones 
comunitarias: 

Directiva 73/183/CEE del Consejo, de 
28 de Junio de 1973, sobre supresión de 
restricciones a la libertad de 
miento y a la libre prestación de servicios 
en materia de activí por cuenta 
propia de los bancos y otras en 
financieras. 

Primera Directiva 77/780/CEE del Con­
sejo, de 12 de Diciembre de 1977, sobre 
coordinación de disposiciones referentes 
al acceso a la actividad de las entidades 
de crédito y a su ejercicio. 

Directiva 83/350/CEE del Consejo, de 
13 de Junio de 1983, relativa a la vigilan­
cia de las entidades de crédito basada en 
su situación consolidada. 

Recomendación 87/62/CEE la Comí· 
sión, de 22 Diciembre de 1986, 
vigilancia y control de las operaciones de 
gran riesgo de las entidades de crédito. 

Recomendación 87/63/CEE de la Comi­
sión, de de Diciembre de 1986, relati­
va al establecimiento de un sistema de 
garantía de depósitos en la Comunidad. 

Directiva 89/646/CEE del Consejo, 
cuyo contenido puede actuar como crite­
rio delimitador del concepto de "entida­
des de crédito", al sefialar que las 
empresas bancarias tienen por objeto la 
realización de operaciones tanto activas 
como pasivas. 

El R.D. Legislativo 129811986, de 28 de 
Junio, modificado por la Ley 26/1988, de 29 de 
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julio, sobre Disciplina e Intervención de las enti­
dades de crédito, ha sido la norma básica encar·· 
gada de llevar a cabo la adaptación de nuestro 
Derecho interno al acervo comunitario, sobre 
todo en lo que respecta a la armonización reque­
rida por las Directivas 731183/CEE y 
T71780/CEE. 

En estrecha relación con aspectos propios de 
la contratación bancaria, el AUE y, más específi­
camente, el Libro Blanco de ia Comisión de 
1985, contenían diversas previsiones en torno a 
la regulación de las "tarjetas de crédito", en su 
doble consideración como instrumentos de pago 
y, en conformidad con su propia denominación, 
como instrumentos de crédito. A este respecto, 
la Recomendación 87 /598/CEE de la Comisión, 
de 8 de Diciembre de 1987, afirmaba la conve·­
niencia de establecer un Código europeo de bue-

en de pago electrónico 
entre organismos financieros, comer-
•.ccu.~"-" de servicios y consumidores) 

que la tutela de los usuarios la 
incorporación a los contratos de emisión de tar·­
jetas de crédito un dausulado mínimo. En 
esta misma línea, la Recomendación posterior 
88/590/CEE, de 17 de Noviembre de 1988, 
relativa a los pago y, en particular, a 
las entre titulares y emisores de 
tas, entre otras obligaciones correspon-
dientes a la emisora, la de determinar en 
modo y por la totalidad las dáu·· 
sulas contractuales que tanto la emisión 
como el empleo de crédito, así como 
el deber de su titular de notificar la pérdida, robo 
o falsificación de estos instrumentos de pago--. 

Enlanzado con los llamados "contratos de 
garantía", puede afirmarse la pd.ctica inexistencia 
de disposiciones comunitarias que afecten al 
ámbito privado de la contratación mercantil. El 
Libro Blanco de la Comisión de 1985, que com­
plementa las previsiones del AUE, preveía la 
adopción de Directivas armonizadoras en mate­
ria de crédito hipotecario. La Propuesta de 
Reglamento (CEE) del Consejo relativa a las 
garantías prestadas por entidades de crédito y 
compañías de seguro, puede inducir a error en 
cuanto a su contenido, ya que interesa más al 
sector público de la contratación que al privado. 
En ella se procura imponer la aceptación, por 
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parte de las autoridades públicas de los Estados 
Miembros, de las garantías prestadas por entida·· 
des de crédito y compañías aseguradoras, lo que 
obligará a determinar, como punto de partida 
previo, que entidades o personas tienen la consi­
deración de "avalistas" o "garantes" a nivel comu­
nitario "s. 

El ' " . " d l caracter netamente agresivo e os nue-
vos métodos de publicidad y consumo, así como 
la convicción de la incapacidad de los consumí·· 
dores para poder acceder a la producción norma­
tiva en materia de "mercado", impulsaron hace 
tiempo al legislador comunitario a acometer una 
abierta política ele protección de sus derechos e 
intereses. Bastaría, a tal efecto, con recordar las 
últimas manifestaciones de esa política legislativa 
en el Unica Europea y, sobre todo, las medi­
das previstas en d Libro Blanco de la Comisión 

1985 9
• En cumplimiento ele este compromiso 

"constitutivo", se ha promulgado una amplia 
fronda legislativa que sus ramificaciones 
en el campo propio la contratación privada, lo 
que puede fácilmente corroborarse en aquellas 
disposiciones normativas que, considerando su 
incidencia en el sector de la comratación mercan­
til, ya hemos expuesto con anterioridad. Por ello, 
se considerado más apropiado a los fines del 
presente trabajo, no el desarrollo de la 
norrnativa comunitaria en protección 
a los consumidores y usuarios, tema el que 

una profusa, y literatura 
sin olvidar que esta Estudios 

Europeos en su primera tuvo el acierto 
de publicar una completa exposición del acervo 
comunitario80

• Sin embargo, no podemos dejar 
de hacer referencia expresa a la Resolución del 
Consejo sobre futuras prioridades para el relanza·· 
miento de la Política de protección al consumi· 
dor, de 9 de Noviembre de 1989, en la que, entre 
los objetivos prioritarios del Plan de Actuación 
trienal, se manifiesta el de abordar la finalización 
de las tareas que permitan la promulgación de la 
Propuesta de Directiva sobre cláusulas abusivas 
en los contratos81

• 

En esta misma orientación el 'fratado de la 
Unión Europea de 7 de Febrero de 1992, intenta 
consolidar esta tendencia tuitiva de los consumi­
dores, pero, como pone de relieve SANCHEZ 
FERNANDEZ GATTA, las acciones concretas 

de la Comunidad en este campo toparán con el 
"dificultoso y largo procedimiento decisorio del 
artículo 189.B TCEE; lo que constituye un espe·· 
cial problema", sin minusvalorar el hecho de que 
esta política comunitaria "tiene las características 
de ley subsidiaria y mínima en relación con las 
de los Estados miembros" 82

• 

En lo que afecta al área propia de la "res· 
ponsabilidad civil", destaca la Directiva 
85/374/CEE del Consejo, de 25 de Julio de 
1985, en la que se coordinan las disposiciones de 
los Estados miembros en materia de responsabi­
lidad por daños causados por productos defec· 
tuosos, cuya Propuesta había sido presentada a la 
Comisión en el afio 1976. Esta Directiva, poste­
rior a la fecha de entrada en vigor de la Ley espa 
ñola 26/1984 de Defensa de consumidores y 
usuarios, establece un sistema imperativo res~ 

ponsabilidad objetiva83
• Su publicación y la nece­

sidad de armonizar nuestra interna 
con ella, deberá suponer la incorporación a nues· 
tro Derecho positivo de un número de 
posiciones comunitariasº''. Por su parte, la 
Propuesta de Directiva del Consejo sobre la res<· 
ponsabilidad del prestador de servicios, presenta­
da por la Comisión el 9 de Noviembre de 1990 
y publicada en el DOCE de 18 de Enero 
1991, en la que se parte la importancia 
que en la actualidad el sector de servicios 
en el fftercado 8

\ declara en su artículo 1 que "el 
prestador de será responsable del 
causado por su culpa en el momento de la pres~ 
tación del , si bien con posterioridad 
matiza su alcance aflnnando que el "prestador" 
únicamente condiciones normales 
y razonablemente previsibles", "la seguridad 
cabe esperar legítimamente'', correspondiendo al 
empresario de servicios la prueba de la ausencia 
de culpa, conforme determina el apartado 2 de 
este precepto86

• 

5. ¿HACIA UN CODIGO EUROPEO DE LA 
CONTRAD\CION PRIVADA? 

5.A. La debatida cuestión de la "unificación 
interna" del Derecho Privado 

Si, como acertadamente se ha dicho, ante la 
necesidad de pensar más "en el Derecho Mercan-
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til que est{1 siendo 
til que fue", siempre es 
imaginación creadora al 
ninguna actitud crítica, en la 
ma" 8

-, no es n1enos la ~ 
entraña realizar previsiones sobre la evolu--
ción de nuestra disciplina, sometida a todo 
de cambiantes circunstancias. ello, se asumi-
ría un claro riesgo y se incurriría en la 
de dar pábulo a banales 
luz prematuros 
cos. 

No es este, por tanto, 
abordar la controvertida 
cepto" de nuestra disciplina y, con 
tampoco es momento oportllno 
las diversas tesis doctrinales 

Derecho 

Puede considerarse como un 
consumado la imposibilidad 
noción o concepto "unitario" 
cantil, tanto el punto 
material. Distintos 
esta imposibilidad y no es el 

"generalización" 
cantiles (o "comercialización" 
Civil) 88 hizo brotar la 
ción del Derecho Privado". 
que atañe al sector de 
tos, llegándose a 
"desmercantilización" 
La expansión en el 

en 

"'Q'""'·"i•.0 y contra· 

de las instituciones iba a 
como no podía ser otra manera, a los 
tos conceptuales nuestra disciplina. El 
cho Mercantil se comienza a presentar como una 
parte del "Derecho de la Economía", 
cularmente, como el "Derecho privado 
Economía"911

• Pero el fenómeno del "intervencio-
nismo" estatal en las actividades económicas, 

' . " . " 1 11 mas en su vertiente normativa que en a ama-
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. ' ') zac10n , en 
el público de la 

' 

admi-

se 

diverso que la del 
Privado muv ' - / 

de las obligaciones y . Es típico 
tema de debate en la literatura jurídica privada 
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es 
un tenomeno ev1ctente: el trasvase de 

los textos 
les, la objetivación y posterior difosión del 

llamado 

se encuentra en este 
con-

a la hora 
to especial y estos 
empresariales", acerca de los que se cuestionan 

,_, o lista 
de con ratos futura 
unificación, asunto tiempo 

nuestra · or doctrina 111
\ 

pero sí alglll1as 
a cabo este proceso 

posiciones sostenidas 
en nuestra doctrina mercantil, al hilo del 
proceso "descodificador" 111

', no hicieron dudar 
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a un buen número de autores de la conveniencia 
de adoptar un Código ünico, como instrumento 
de actuación normativa, en materia de obligacio­
nes y contratos. Este cuerpo legislativo, en opi­
nión de SANCHEZ CALERO, ha de someter a 
revisión la ideología clásica inspiradora de los 
códigos de comercio del Siglo XIX y frente a la 
pasada convicción de "estimar que la tutela al 
interés general se obtenía mediante la más 
amplia protección al principio de la autonomía 
de la voluntad, con un Derecho supletorio de 
carácter eminentemente dispositivo, un nuevo 
Código ha de revisar esa ideología, en el sentido 
de no ser digno de protección el poder de 
libertad del individuo en términos que se consi"· 
deren -por excesivos o abusivos- contrarios 
al interés general" 1º'. 

Como ya hemos puesto de man 
anteriores apartados, el problema la 
ción interna" del Derecho privado de obligacio­
nes y contratos no debe constituir obstáculo 
alguno para el ansiado logro la "unificación 
internacional". En este sentido, no debemos 
olvidar que, en múltiples ocasiones, es la propia 
normativa internacional la que lleva a cabo la 
unificación entre disposiciones civiles y mercan·" 
tiles. Baste recordar, como simple ejemplo, que 
la Ley Uniforme en materia venta internacio­
nal de mercaderías, adoptada en la Convección 
de La Haya de 1964, declara en su artículo 7 
sus normas serán de aplicación "con indepen· 
dencia del carácter civil o comercial de las partes 
o de los contratos que celebren". 

En el marco de este movimiento unificador 
no debemos eliminar la referencia, aunque sea a 
título meramente informativo, a la "Reunión o 
Conferencia de Pavía", que tuvo lugar en la Uni­
versidad de esta ciudad italiana los días 20 y 21 
de octubre de 1990, durante el semestre italiano 
de presidencia de la CEE, con ocasión del Cin­
cuentenario de la publicación del "Libro de las 
Obligaciones" del actual Codice Civile italiano y 
a la que asistieron distinguidos especialisras del 
Derecho privado de toda Europa1116

• 

5.B. La "Conferencia ele Pavía" ele 1990 

Para el funcionamiento del mercado interno 
es indispensable alcanzar la integración jurídica: 
un "único mercado" exige necesariamente de 
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<' I • • " ' l 1 una umca normativa , especia mente en e sec-· 
tor de los contratos. Esta idea, como se ha adver­
tido previamente, se reconoce implícitamente en 
la Propuesta de Directiva de Septiembre de 1990 
en materia de protección a los consumidores. 
Con anterioridad, en Mayo de 1990 el Parla­
mento Europeo había adoptado una Resolución 
bastante significatíva en la que se afirmaba que, 
luego de numerosos intentos por conseguir la 
armonización legislativa en particulares sectores 
del Derecho Privado, "debe darse comienzo a los 
indispensables trabajos preparatorios, previos a la 
elaboración de un 'Código europeo comunitario 
de Derecho Privado"'. Sobre esta materia, ya 
venía trabajando la denominada "Comisión 
sobre el Derecho contractual europeo" que, crea .. 
da en los albores de los años ochenta, había for­
mulado ya algunas recomendaciones sobre los 
"princ1p10s que en contra-· 
tos debían por los 
de elaborar su legislación privatística. 

este marco de actuación, tuvo lugar en 
Octubre de 1990 la mencionada · de 
Pavú:i:' a la que asistieron una 
' d l ' ' . , 1 ae to os os paises cornunrtanos mas os 

sentantes de y Suiza, participando en 
unas Jornadas de estudio sobre el "Futuro Código 
Europeo de los Contratos" 10

-. En ella, reconocién­
dose la escasa actividad "euronormativa" en esta 
materia y la necesidad de individualizar los 

de los diversos con-· 
tractuales (y no sólo su diferente sustrato socioe­
conómico), se ha llegado a la convicción de 
no obstáculos insuperables para la conse-
cuc10n un Código Europeo, a pesar de las cla-
ras diferencias entre los oaíses del 

L 

"C' L " 11 1 . j)mmon aw y aque os otros, atlnos y 
' . . 1 ' d l "C' ·1 L " mamcos, pertenecientes a area e 1v1 aw . 

Como sostiene STlJRM, "la historia del Derecho 
enseña que un gran espacio económico no puede 
subsistir sino se regula por normas uniformes del 
Derecho de Obligaciones" 1º8

• 

La unificación del "Droit des affaires" no 
puede conseguirse por el sistema de los "standard 
contracts", sin que tampoco sea suficiente, a los 
fines de la funcionalidad del mercado único, la 

l . ' l " d ¡· . ' " " promu gacion ce normas e co is10n o normas 
de conflicto" propias del Derecho Internacional 
Privado. El instrumento idóneo para afrontar el 
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reto unificador es la "norma sustancial" o "nor­
ma material" ya que las disposiciones sobre con· 
flictos de leyes únicamente sirven para 
determinar el derecho aplicable, pero no elimi­
nan, la pluralidad legislativa existente. 

En este sentido, admitiendo la dualidad de 
régimenes existentes en Europa relativos al trata·· 
miento de la materia contractual: por una parte, 
los países de "common law", básicamente los 
países anglosajones, y, de otra parte, los países de 
"civil law", basados en el Código alemán y en el 
francés, sin embargo, ambos como 
denorninador común el principio de la "autono­
mía privada". Desde esta perspectiva, se pensó, 
en un primero momento, en un Código único 
que englobase todo el Derecho privado europeo, 
rebajándose luego estas pretensiones hacia la 
consecución de un texto unificadq que 
únicamente, el sector 
tratos. Como 

el 
"Código" como un expresión normati­
va ya superado, dado d fenómeno en boga de la 
"d fºL: . , " f . 1 l escoc 1ncac10n , en su aspecto ·unc10na, e 
"Código" "como sistema ordenado y 
ordenante, un medio idóneo para disciplinar la 
evolución vital" 109

• 

codificación implicaría la con-
fluencia en un único sistema del Civil y 
Mercantil, es la del Derecho 
Privado en el campo las obligaciones y contra-
tos. Para ello, el punto referencia en 

a la labor unificadora, unánimemente 
aceptado por los participantes en estas reuniones, 
lo constituye el Libro IV del Codice Civile italia­
no, el cual, en opinión de "resulta una 
concepción idónea para satisfacer los problemas 
inherentes a la economía industrial" 11 º. A este 
respecto, T'UNC ha señalado que "una ley desti­
nada a estar en vigor en países distintos, debe 
contener reglas suficientemente claras para poder 
ser aplicadas por de jueces diferentes formacio-

NOTAS 

No olvidemos que, en el sector del Derecho Pri .. 
vado, el Título Preliminar del Código Civil, luego de la 
reforma de 197 4, consiente en su artículo 3 la pondera­
ción de ia realidad social correspondiente al tiempo de 

nes, El estilo del Código italiano, por 
plo, se sitúa en una posición de justo equilibrio 
entre la abstración típica de los 'principios 
rales' y la especificidad detallada de 
inglesas" 111

• El "Sozialmodell'', en expresión de 
WIEACKER, recogido en el Código italiano 
como producto de los afi.os treinta, puede consi­
derarse instrumento idóneo para ordenar la reali­
dad socioeconómica del fin del 
aun cuando convendría efectuar algunos reto· 
ques y completar el elenco figuras contractua­
l es mediante la incorporación nuevos 
productos, como es el caso de los nuevos contra-· 
tos de asistencia sin infravalorar las 
rencias que el mmon law" presenta en 
relación a ciertos la problemática 
contractual" 11

'. Por este n1otivo, los juristas 
111?;',H"~,.~, que el de 

intermedias" en aras 
solución normativa JU 

En resumen, la elaboración cte un 
europeo en materia contratos y 
comprendiendo incluso la ordenación de la 
materia 

1 1• 

con ias o nac1 en 
aquellos otros sectores Privado 
no sean objeto unificación. Por 
estos casos, se la 
dualizar la 

inevitablemente, a la necesidad de unificar el 
Derecho Internacional Privado. Por último, 
corolario ineludible para la aplicación esta 
codificación europea ha ser la instauración de 
una instancia judicial transnacional que 
actuase a modo de Magistratura o Corte 
ma, encargada dirimir los conflictos la 
aplicación la normativa unificada 
plantear en el tráfico negocia!. 

aplicación de las normas. 
2 Véase SANTOS BRIZ, "Los contratos cívlles. 

Nuevas perspectivas", Granada, 1992, p. 13. 
.i Véase SUAREZ-LLANOS GOMEZ, "Bases para 
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una ordenación del derecho ele la contratación mc;rcantil", 

en La reforma de la mercantil, Madrid, 1 979, 
p. 298. 

1 Véase SANCHEZ CALERO, "El Código de 

Comercio y los contratos mercantiles", en Centenario del 

Código de Comercio, vol. I, Madrid, 1986, pp. 237 y 
238; SANTOS BRIZ, op. p. 16; SUAREZ-LLANOS 

GOMEZ, op. cit., pp. 2% y 301; DIEZ PICAZO, L., 
"Derecho y masificación social", Madrid, 1979, p. 
URIA, ''Reflexiones sobre la contratación mercantil en 

serie", RDM, núm. 62, pp. 211 y ss. 

' Véase GARRIGUES, Tratado de Derecho Mer­

cantil, tomo III, vol. I, Madrid, l 964. p. 3. 
1' Véase URIA, Derecho 19 Madrid, 

1992, p. 560. 
- Véase SUAREZ-LLANOS GOMEZ, "Bases ... ", 

cit., p. 284. 
8 En base a lo en el artículo 50 ele! Códi-

go de Comercio, que estable.ce el sistema de fuentes 

ble a las obligaciones y contraros sedn de 
recibo en el campo mercantil las 

sobre contratos contenidas en los artículos 

Código Civil. 
9 En este scmido, vc1ase, LANC Manual de 

Derecho Mercantil español, ITI, Barcelona, 1959, p. 54. 
1n Véase SANCI-IEZ CALERO, " de 

Comercio y contratos mercantiles ... ", cit., p. 225. 
11 Véase Tratado de Derecho ivkr-

cantil, tomo IlI, vol. I, J\!fadrid, l 964, p. 48: 
"Dotrina generale del contratto", 3 ed., 1952, p. 

ASCARELLI, T., "Iniciación al cswdio del Derecho 

Mercantil", rrad. al castellano de VERDERA Y 
Stuclio Albornotiana, 1964, pp. 323 y ss.; URIA, 

l 991, p. 440. 
1 ' Excluímos por tanro consideración 

sobre la "contratación , rcrna sobre el que existe 

una abundante bibliografía. Destacamos corno más recien­

te en lrnfl:ua castellana: SAN'flAS VIADA, SANTA.MA· 

LOPEZ BLANCO, "El Derecho 

Comunitario de la contratación 

Hacienda Pública, 

mercado único europeo. Sus 

traducción al castellano ZAPICO 

1991, pp. 385 )'SS. 

u Véase por todos, SANCHEZ CALERO, "El Códi­

go de Comercio y los contratos mercantiles", en Centenario 

del Código de Comercio, Madrid, l 986, pp. 229 y ss. 
1 • Véase GIRON J., "Tendencias actuales y 

reforma del derecho Mercantil-Estudios", 1986, 
p. 149. 

1\ Véase GIRON 

cit., p. 141. 
"Tendencias actuales ... , 

ir, En este sentido, POLO, A., "Reflexiones sobre la 

reforma del ordenamiento jurídico mercantil'', en Estudios 

Uría, Madrid, 1978, p. 628; BERCOVITZ, "En torno a 

la unificación dei Derecho Privado", en Estudios de Cas· 

tro, Madrid, 1976, pp. 162 y ss.; GOMEZ SEGADE, 

"Algunos problemas actuales del Derecho ivicrcantil", en 

Estudios Uría ... , cit., pág. 223. 
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Véase 'Tfandbuch eles gesamen 

Handelsrechts", romo I, 1913, pp. 5-G. 

" Véase la referencia en GOMEZ 

nos actuales ... ", cÍI.., p. 229, nota, nüm. 28. 
1') V,5asc GONDRA ROMERO, "La moderna 'Lex 

rncrcatoria' y Ía unificación del Derecho del Comercio 

Internacional'', en RDlV!, núm. l Enero-;ivfarzo, i 973, 
pp. / y ss., en especial p. 

20 Véase GONDRA ROMERO, "Le moderna 'Lex 

mercuoria' ... ", cit., pp. 16 y 17. 
21 Véase DE CASTRO, F., "Las 

autonomía de la volumad y los usos en el Proyecto ele 
Uniforme sobre la venta", en 

pp. i 029-1032. 
tomo XI, 4, 1958, 

En este GONDRA ROlV!ERO, "La 

moderna 'Lex mercnoria, .. "', cit., p. 38. 

Véase POLO, A,, "Reflexiones sobre la n;for·-
ma ... ", cir., p. y GOMEZ " pro-

blemas actuales ... ", cit., p. 224. 
Destacan entre ellos, la Unitcd Commission on 

I ntcrnational Trade l.aw el l nstituro 1 ntcr 
nacional para la Unificación del Derecho hivado (UNJ. 

U , la Conferencia de La llav~i, la Comisión 

Econcímica para de las Naciones la Cáma-

ra de Comercio b !ntcmational Law f\sso-

ciation. d Comité t\farítimo Li Asociación 

Internacional de la Ciencia Jurídica, la Comisión sobre el 

Derecho Contractual cte. 

'' En materia de Derecho de la cornratación, las dis-· 
nacionales no sur:lcn a sus 

"norrnas de conflicto". Este era el sistema 

por el b refor-

ma del Tículo Preliminar del Civil, corno consc-

del Real Decrno 1836/l 97/l, de 

Internacional Privado a las derivadas 

del contrato. Puede consultarse la de SAN 

'I'OS BRTZ, "Los contratos civiles .. ",cit., pp. :361 y ss. 
2r, Véase COJ\fDRA 

mercatoria ... ", cit, pp ... :J. 
,- Véase reforencia en GO MEZ 

nos oroblcmas actuales ... ", cir., p. 229. 

"La moderna 'Lex 

' 0 Véase PO LO, "Reflexiones sobre la reforma ... ", 

cit, pp. 628 y 632. 
" 1 URIA, Derecho 19 Madrid, 1992, 

p. 9. 

'
1
' Véase "The lJ nificacion oC the 

Law ofintcrnational Trade", JBL, 1968, p. 118. 
.11 Véanse los antecedentes en S\vEET,]., "Le Con· 

\'enzionc UNCITRAL pcr la vendita intcrnazionale di 

beni: osscrvazioni di un docente americano", en Riv. Dir. 

Comm., 1984, fases. 5/6 y p. 300, y también de 
OR1Tl DE LA TORRE, J.A. 

a los 

contratos de venta internacional de mercaderías", en La 

n. 1716, Madrid, 2.2 de de: 1987, p. !, en espe-

cial, nota n. 1. 

.12 v,;~,p por rodos, OLIVENCIA RUIZ, M., "La 
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Comisión de las Naciones Unidas para el Derecho Mcr· 

cantil Internacional (UNCITRAL): Balance de un decenio 

(1968-1 ", en Estudios homenaje a POLO, 

198 J, pp. 753 y SS. 

5.l Instrumento de Adhesión de publicado en 

el BOE de 30 de Enero de 1991. 
·"' En el ai1o l 964 se puso en vigor la Convención 

de b Haya, adoptada el l de Junio de 1 cuyo objeto 

era el establccimiemo de "normas de conflicto" sobre este 

tipo de contrato. La Conferencia de La recordemos, 

ha adoptado diversas convenciones en su tercera y actual 

época c¡ue afectaban daramen te al Derecho Contractual 

Mercantil, destacando la XIV, XVI, XIX, ratificado por 

4 de Noviembre de 1987, XX, 

XX:XL Puede concretarse en la dogmática 

pleto trabajo de TOMAR ORTIZ DE LA 

"La Convención de la Confortncia ele La sobre la 

aplicable a los contratos de venta internacional de 
mercaderías", publicado en La núm. 1716, de 22 de 

Mayo ele 19T7, pp. ] y ss. Asimismo se destacar la 
ele KAH N, Ph., aDartcida en la R,:vw: nmes­

niclle de Droit 

" Véanse FRI GN ANL "ll comratrn intcrnaziona · 

le", en Tratrarn di Dir. Cornm. e Dir. Pubbl. Eco., el 
por F. vol. XII, Padua, 1990, pp. 14 y ss.; 
DRAETTA, Y.,"[] diritto clei comrari internazionali", vol. 

I, La forrnazionc dl:i comratti, Padna, l ') 
pp. "'y 

BORGIOLl, A., "La Convenzione di 
contrattuali)), 

en c;iur. 

r Véase BONELL, ivl.J., "Una nuova m 
materia di rapprescntaza: La Corwenzione di Ginena del 
1983 stilla rapprcs•cntaza nclla 

nalc di mcrci", en Riv. Dir. Cotnn1, foses. M:n·o· 
1983, pp. 27.) y 5'S. 

" Véc1se GONDRA ROlvlERO, ''La nwdcrna 'lex 

mercatoria' ... ", cit., p. 7; SANCHEZ CALERO, "lnstitu· 

cioncs de Derecho tvl 
GARClA AMIGO, "Las condiciones de los con 

cratos", 1969, p. 20; y ALONSO UREBA, "En 

torno al crédito donuncntario con rcfr~rencia a 

las modalidades de cr·~ditos transfrribles y subsidiarios", en 

Nuevas emidadcs, fig:uras contractuales y en el 
1990, pp. 460 461. 

Y! Conviene n:cordar c¡ue, de acuerdo con lo 

to en el artículo J , núm. del Civil 

norn1as y den1ás contenidas en las Conven--

cioncs y Tratados internacionales no serán de 
directa é'n en tanto en cuanto, no pasado a 

formar parte de su ordenamiento interno mediante su 

en el BOE. 

P.M.··F, "Les transports Ínter 

nationaux. Les nouvelles Convcntiones de Berne du. 25 
février 1961", en revuc Trimcstrielle de Droic Commer·· 

1964, pp. 255 y SS. 

' 1 Véase Mi\PELLI, "El contrato de transpone 

aéreo intern,1cional. Comentarios al Co1wcnio de v~USO·· 

via", Madrid, 1968. Pueden citarse en relación a 

la aplicación ele este Convenio en nuestro Derecho ínter-

110, las sentencias de nuestro Tribunal de 11 ele 

Junio de 1958, de 1 de Noviembre de 1963 y de 17 de 

Diciembre de 1990. 
' 2 Conviene scíialar que sobre esta Convención se 

han aprobado dos Protocolos modificativos de 23 de 
Ftbrero de 1968 ele Wisby" y de 1 de Diciem 

bre de 1979, que han sido objeto de ratificación por parte 

del Estado espaf10l el 16 de Noviembre ele 1981. Esta nor·· 

mativa internacional en la actualidad, puede ser 

abolida en el futmo por las denominadas de Ham-· 

burgo", confrcc:ionaclas en la Convención en la susodicha 

ciudad alemana. 

li En '~sta materia puede ARROYO, 

"Convenios Internacionales Ivlarítimos", -3 vols., Barcelo­

na, l 986; A., "La unificación internacio· 

nal del Derecho marítimo'', en Estudios homenaje a 

BARCIA TRFLLES, de J 958, pp. 
485 y ss.; MENENDEZ.ICLES!AS, "Código de las 

marítimas", Madrid, 1980; COMEZ-SECADE, "El 
uansportc marítimo de las mercancías: de las de La 

a las ele , en RDJvl, núm. 1 ')(1, 

19BO, pp. ss.; CONDR;\ "El proyecto 

de rdCirma del de J\gosto ck 
19 24, sobre uamportes marítimos cr1 de conoci 

miento", en RDM, núm. 96, 1965, pp. 313 y ss. Con 

carácter una actualizada de la norma·· 

tiva internacional en materia de transporte marítimo pue·· 

de encontrarse en U RIA, "Derecho Mercantil", 19 ed., 

1992, pp. 192,5 yss. 
H Existen otros Convenios Internacionales de 

menor y que sólo ele forma tan¡i:encial afretan 

al Dcré'cho de ía comratación 

cual no se hace referencia a los mismos. 

,, Véase SOI.BFRG, /\,, al reto de 

balización. de un esquema para un análisis y la 
roma de decisiones", en Información Comercial 

lllll1L (i<)2, 1')9], pp. ') }' 

,e, Véase GONDRA 1<.0!VILKU. lme¡rrac10n eco· 

nórn1ca 

Tt;ttado de Derecho Comunitario 

mático del Derecho esoaüoL tomo I, 

}'SS. 

,en 

Estudio siste­

Madrid, 1986, pp. 

,- Véase GONDRA ROMERO, imegrac10n e:co­

nórnica ... ", cit., p. En el mismo sentido se manifiesta 

FERI\'ANDEZ DE LA GANDARA, "Problemas polírico· 

de la armonización societaria desde la 
de los ordenamientos nacionales", en La reforma del Den:> 

cho espaüol de sociedades ele (Reforma r 
ción de la mercantil a la normativa comunitaria 

en materia de sociedades), Madrid, 1987, p. 41. 
Véase ILLESCAS ORTIZ, "Acta Unica Europea 

De1ccho Mercantil", en Derecho Mercamil de la CEE 

Estudios GlRON Madrid, 199 J, p. 62Ci; 
lvlENENDEZ, "El Derecho Mercantil en d siglo XXI", en 

La núm. 2646, de 25 de Diciembre de 1990, p. J 201. 
'" Véase GONDRA ROMERO, op. cit., p. 2'78; 
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MUÑOZ PLANAS. 

'º Véase GONDRA ROMERO, "Integración eco­
nómica e integración jurídica .. .'', cit., p. 294. 

51 El artículo 220 del TCEE se refiere expresan1ente 
a cuestiones de Derecho internacional privado, determi­
nándose su resolución en base a negociaciones entre los 
Estados Miembros de Ía Comunidad. Estas negociaciones 
deberán cristalizar bien en la adopción de los particulares 
Convenios Internacionales entre los países comunitarios, 
bien mediante la elaboración de Reglamentos comunita­
rios vía artículo 235 del Tratado de Roma. Este Derecho 
"supranacional", se ha manifestado preferentemente en el 
área societaria y de la propiedad industrial. 

'2" Véase FERNANDEZ DE LA GANDARA, "Pro­
blemas político-jurídicos ... ", cit., p. 40; GONDRA 
ROMERO, "Imegración económica e integración jurídi­
ca ... ", cit., pp. 294 y 300. En el mismo sentido, SANTOS 
ORTIZ, op. cit., p. 25. 

52b Véase GONDRA ROMERO, "Inregración eco­
nómica e integración jurídica ... ", cit., pp. 311y312. 

53 Admonitorias han resultado ser las opiniones 
reflejadas por GONDRA ROMERO en d artículo q11e 
venirnos comentando, donde sefiala, en su 298 que 

" ... la delimitación del ámbito normativo de proyección de 
la armonización jurídica tenderá a desdibujarse y a extcn·­
derse a áreas normativas 'híbridas', en las que la tradicional 
función ordenadora del Derecho se entremezclará con 
objetivos de política económica y social. .. generando así 
crecientes tensiones con los Estados Miembros". 

5.¡ Véase BEHRENS, "Imegrationstheorie-internatio­
nale, wirtschafdiche Imegration als Gegenstand polirologis­
cher, okonomischer und juristiches Forschung", en Rabels 
Zeitschrift, 1981, p. citado por GONDRA ROMERO, 
"Integración económica ... ", cit., p. 29 l, nota .39. 

'' Véase RUFFINI-GANDOLFI, M.L, "Una codi­
ficazione europea sui contratti: prospectivc e problemi", en 

Riv. Dir. Comm., 1991, fase. 9-10, Septiembre-Octubre, 
p. 667. 

56 Véase ILLESCAS ORTIZ, "Acta Unica Europea 
y Derecho Mercantil", en Derecho Mercantil de la CEE 
Estudios homenaje a GIRON Madrid, 1991, p. 
631; VERGEZ SANCHEZ, "Régimen jurídico de los 
contratos celebrados fuera de establecimiento -Una aproxi­
mación al Derecho Europeo-", en Derecho Mercantil de la 
CEE ... , cit., p. 1118. Véase también el denominado Libro 
Blanco COM (85) 310 final -· Bruselas, 9 de Septiembre 
de 1985, y el Octavo Informe Anual al Parlamento Euro­
peo sobre el control de la aplicación del Derecho Comuni­
tario en 1990, DOCE, C 338, de 31 de Diciembre de 
1991. 

57 Propuesta de Directiva del Consejo sobre cláusu·· 
las abusivas en los contratos celebrados con los consumí-· 
dores -COM (90), 332 final, SYN 285-, presentada por la 
Comisión ei 24 de Julio de 1990 y pubiicada en DOCE C 
243 de 28 de Septiembre de 1990. 

\S Este criterio ha sido adoptado, entre otros, por 
MESSINEO, "Domina generale del contratw", Milán, 
tercera edición, 1952., pp. 19 y ss.; CARNELUTTI, "Teo­
ría giuridica della circolazione", Padua, 1933. En la doctri-
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na mercantil española, puede verse GARRIGUES, "Trata-· 
do de Derecho Mercantil", tomo ITI, vol. I, Madrid, 1964, 
pp. 96·-97; URIA, R., "Derecho Mercantil", 19 ed., 
Madrid, 1992, pp. 570-·571, y VICENT CHUUA, 
"Intrnducción al Derecho Mercantil", 3 ed., Barcelona, 
] 990, p. 279. 

5;1 Conscientemente hemos excluido cualquier con·­
sideración acerca de la normativa existente sobre "respon­
sabilidad extracontractual". 

60 Véase SANCHEZ CALERO, "Código de 
Comercio ... ", cit., pp. 238-239. 

61 Véanse los trabajos de SANCHEZ CALERO, F., 
"El Código de Comercio ... ", cit., pp. 313 y ss.; SUAREZ 
LLANOS, "Bases para una ordenación ... ", cit., pp. 283 y 
ss.; SANTOS BRIZ, "Los contratos civiles ... ", cit., p. 2; 
GOMEZ SEGAD E, "Algunos problemas actuales dei 
Derecho Mercantil", en Estudios homenaje a URIA, 
Madrid\ pp. 209 y ss.; FIGA FAURA, "Los contratos y la 

evolución histórica del Derecho Mercantil", en ADC, 
1984, pp. 369 y ss. En la dogmática extranjera, pueden 
verse, por todos, ROPPO, "C:ontratti e controllo nel1a dis­
ciplina delle anivita negoziali di impresa", Milán, l 975, y 
BERL!OZ, "Le contrat cl'adhcsion", París, 1976. 

c,2 Véase QUINTANA CARLO, "La adaptación dd 
Derecho cspafiol a la normativa comunitaria sobre 
combinados", en Estudios Consumo, n. 22, l 991, pp. 43 
y SS. 

G.l Véase ASIS ROIG, Prólogo a "Legislación sobre 

transpones terrestres", Ed. Tecnos, Madrid, l 989, pp, 
XXII y XXIII. 

Gi Véase VV.AA., "El Derecho Conrnnitario de la 
contratación pública ... ", cit. 

6 ' Véase VERBEZ SANCHEZ, "Régimen jurídico 
de los contratos realizados foera de establecimiento. (Una 
aproximación al Derecho Europeo)'', en Derecho Mercan-
til de la CEE -Estudios GIRON pp. l l 85 y ss. 

c>t> Véase, por rndos, VARA DE PAZ, N., 
financiero", en Nuevas entidades, figuras contractuales y garan­
tías en e! mercado financiero, Madrid, 1990, pp. 549 y ss. 

e,- Véase EIZAGUIRRE, J.M., "Factoring", en Nue­
vas entidades .. ., am. cit., pp. 'i67 y s>. 

68 Véase GATTI, S., "Il merchandising e la sua dis­
ciplina giuridica", en Riv. Dir. Comm., fase. 3/4, 1989, 
pp. 121 yss. 

69 Véase el Reglamento 1983/83 de exención por 
categorías de determinados acuerdos ele distribución en 
exclusiva -DOCE L 173, de 30 de Junio de 1983- y tam­
bién el Reglamento 556/89, de 30 de Noviembre de 1988, 
referente a la exención por categorías de los acuerdos de 
'Know-How'. 

- 0 Véase CALAN CORONA, "Los contratos de 
franquicia ante el Derecho Comunitario de ia Competen­
cia", en Rev. Ins. Euro., vol. 13, n. 3, 1986. 

-1 Véase BIAMONTI-ROVERATI, "Il nuovo Pro­
getto di Regolamento CEE del franchising", en Riv. Dir. 
Comm., fase. 5/6, 1988, pp. 329 y ss. 

-., Dentro de la muy abundante literatura jurídica 
producida por la doctrina espafiola sobre el contrato de 
"franchising", destacaremos por su reciente aparición el 



---·~-~---~,-·,~--~~---~~--~--~~-·~~·---- LA CONTRATACION MERCANTIL EN LA NORMA 11VA "SUPRANACIONAL"" 

aceptable trabajo de ELIAS-OSTUA y RIPOLL, "La 
Franquicia europea", en Noticias CEE, n. 88, Mayo 1992, 
pp. 21 y ss. También puede consultarse IGLESIAS PRA­
DA, "Notas para el estudio del contrato de concesión mer·­
cantil", en Estudios homenaje URIA, Madrid, 1978, pp. 
251 y SS. 

.,, Véase ALMAJANO DE PABLOS, "Estatuto 
Legal del Consorcio de Compensación de Seguros", en 

Noticias CEE, n. 82, 1991, pp. 79 y ss. 
Las expresiones "relación jurídica bancaria" y 

"contratos bancarios" no son términos absolutamente 
sinónimos, dado que, como acertadamente señala SAN­
CHEZ CALERO, en "Instituciones ... ", cit., "el contrato 
bancario es aquél que produce algún efecto relacionado 
con la relación jurídica bancaria: la crea o la regula, modi­
fica o extingue". 

-, Véase DIEZ CREMADES-GOMEZ DE 
MIGUEL, "La armonización cormmitaria del crédito al 
consumo: la Directiva de 22 de Febrero de 1990", en 
Noticias CEE, n. 86, Marzo 1992, pp. 45 y ss. 

-e, Véase [LLESCAS ORTIZ, "El Acta Unica ... ", 
cit., p. 632. 

Para una aproximación sencilla al concepto y 
contenido del contrato de de véase DIAZ 
CREMADES, M.P., "Comentario a la recomendación de 
la Comisión de 17 de Noviembre de 1988, relativa a los 
sistemas de pago y en particular a las relaciones entre titu­
lares y emisores de , en Noticias CEE, n. 64, 
1Vfayo 1990, pp. 45 y SS. 

7 8 Véase lVfARTIN BURGOS, "Avales, garantías y 
Derecho Comunitario. (Breves consideraciones en torno a 
la Propuesta de Reglamento -CEE-- del Consejo relativo a 

las prestadas por entidades de crédito o compafü-
' en Noticias n. 64, Mayo 1990, pp. 

59 y SS. 

79 Reiteramos el apoyo en d excelente trabajo de 
ILLESCAS ORTIZ, "El Acta Unica ... ", cit., pp. 625 y ss. 
Puede consultarse también SANCHEZ FERNANDEZ 
DE GATTA, D., "La Polírica de Consumo de la Comuni­
dad Europea", en Rev. Esr. Euro., n. l, Mayo-Agosto 
1992, Valladolid, pp. 23 y ss. 

so Véase SANCHEZ FERNANDEZ DE GATTA, 
"La Política de ConsL1mo ... ", cit. Acerca de la eficacia jurí­
dica de las Directivas en materia de consumo, puede verse 
el comentario a la sentencia dd Tribunal Supremo espafiol 
de 25 de Septiembre de 1990, recogida en el trabajo, 
"Derecho del Consumidor. Eficacia jurídica de las Directi­
vas", publicado en Noticias CEE, n. 82, Noviembre 1991, 

PP· 131 y SS. 

s; COM (90) 98 final, de 3 ele Mayo de 1990. 

s2 Véase SANCHEZ FERNANDEZ DE GATTA, 
"La Política de Consumo ... ", cit., p. 40. 

s,i Véase DIAZ DE LEZCANO SEVILLANO, "La 
responsabilidad del productor: Referencia a la directiva 
comunitaria y a las leyes y proyectos de acmación", en 
ADC, Julio·Septiembre, 1990, pp. 737 y ss. 

84 En este sentido, véase el magnífico comentario de 
JIMENEZ DE PARGA, "Responsabilidad del empresario 
de productos en la Ley de Defensa del Consumidor y del 

Usuario y en la normatica de la C:onrnnidad Económica 
Europea", en Derecho Mercantil ele la CEE -Estudios 
GIRON Madrid, 1991, pp. 643 y ss., en 

pp. 662 y 663. 
8 ' En relación con ia importancia económica del 

sector, la Exposición de Motivos de la Propuesta de Direc­
tiva indica corno más de la mitad del valor afiadido que se 
produce cada año en la Comunidad Europea procede de 
actividades de servicios. 

s<> Véase PARRA LLJCAN, "La Propuesta de Direc­
tiva de 9 de Noviembre de 1990 sobre la responsabilidad 
del prestador de servicios'', en Estudios Consumo, n. 1, 

1991, pp. 11 ys. 
8 ~ El entrecomiilado corresponde al trabajo de 

MENENDEZ MENENDEZ, A., "El Derecho Mercantil 
en el Siglo XXI", en La Ley, núm. 2646, de 26 de Diciem­
bre de 1990, p. 1203. 

ss Sobre el fenómeno de la "gennali1.ación", véase, 
BERCOVITZ, p. l nota ní1m. 5. 

MENENDEZ 
cit., p. 1200, 

de sus rnanifestaciones en 
"El Derecho Mercanril. .. ", 

911 en la doctrina cicmíf-lu las 
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